
En el Valle del Guadiamar se abrió 
la “Puerta del Infierno” 

Más información:

· Teléfono de Atención Ciudadana: ��� �� �� �� (de � a �� h de lunes a viernes).
· Buzón del ciudadano, disponible �� horas al día desde nuestra web. 

Desde la aparición de las culturas prehistóricas del Paleolítico, hace 
ya más de �� siglos, de la entraña del valle del Guadiamar se ha 
extraído plata, cobre, plomo, zinc y pirita. Milenios de minería 
primitiva no transformaron demasiado el paisaje, hasta que llegó la 
minería industrial, que dejó su huella impresa a lo largo del valle.

Pero fue en ����, que todo cambió. Con la rotura de la balsa de 
decantación de minerales que tiene usted delante, se abrió la 
puerta del infierno sobre el valle del Guadiamar. Miles de millones 
de litros de aguas ácidas y metales pesados, que se almacenaban 
aquí como residuos de la actividad extractiva, salieron por una 
brecha de �� metros y fueron a parar al río Agrio (afluente del 
Guadiamar). Siguiendo el curso de los ríos, la descomunal lengua 
de lodos tóxicos se desparramó aguas abajo, extendiendo su 
ponzoñosa influencia de contaminación y muerte sobre la 
comarca del Guadiamar. 

Fue la mayor catástrofe ecológica ocurrida hasta entonces en 
nuestro país. La rápida y eficaz intervención de los servicios 
ambientales evitó que el desastre traspasara las puertas del 
Parque Nacional de Doñana y alcanzara una dimensión aún 
mayor. En nuestros días, este pasillo fluvial que es el Guadiamar 
ha recuperado su papel de corredor ecológico, vinculando una 
serie de hábitats, desde los ecosistemas de Sierra Morena hasta las 
marismas de Doñana, de vital importancia para la conservación de 
la biodiversidad europea.

Para saber más/more information:


